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Introducción

Bienvenido a un mundo donde la hora de dormir se convierte en una aventura fascinante, donde las mentes jóvenes pueden explorar las maravillas de una mágica Escuela de Magos llena de emoción, misterio y valiosas lecciones de vida. Cuentos para dormir de la Escuela de Magos es más que un libro: es una puerta de entrada a un universo donde la imaginación no tiene límites y donde su hijo o nieto puede embarcarse en emocionantes aventuras junto a tres valientes jóvenes magos, Leo, Clara y Amelia.

Cada capítulo de este encantador libro está pensado para cautivar la imaginación de los más pequeños y transportarlos a un mundo donde lo imposible se hace posible. Desde descubrir secretos ocultos en antiguas bibliotecas hasta lanzar poderosos hechizos bajo el cielo estrellado, estas historias están diseñadas para despertar el amor por la lectura y despertar la creatividad en las mentes más jóvenes. Pero más que cuentos de magia, estas historias encierran importantes mensajes sobre la amistad, el valor y el poder de creer en uno mismo.

Wizard School Bedtime Stories es perfecto para crear recuerdos entrañables, tanto si se lo lee en voz alta a su hijo mientras se duerme como si comparte la magia con su nieto durante una acogedora visita a la hora de dormir. Las aventuras de estas páginas se convertirán en una parte muy querida de la rutina familiar a la hora de dormir, inspirando sueños tan maravillosos como las propias historias.

Así que abre el libro, pasa la página y deja que empiece la magia. Su hijo o nieto está a punto de embarcarse en un viaje inolvidable por los pasillos de la Escuela de Magos, un lugar donde el único límite es su imaginación.

¡Dulces sueños y feliz lectura!
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Capítulo 1:

El sombrero seleccionador mágico

Leo estaba de pie, nervioso, en el gran salón, rodeado de filas de largas mesas de madera llenas de otros estudiantes. El techo sobre ellos estaba encantado para parecerse al cielo nocturno, centelleando con estrellas que parecían casi tan cerca como para tocarlas. Pero los ojos de Leo estaban fijos en la parte delantera de la sala, donde un sombrero viejo y gastado estaba sentado en un taburete alto. No era un sombrero cualquiera: era el Sombrero Seleccionador y estaba a punto de decidir el destino de Leo.

Había oído todo tipo de historias sobre el Sombrero Seleccionador. Algunos decían que podía ver dentro de tu corazón y conocer tus deseos más profundos. Otros decían que era impredecible y que colocaba a los alumnos en las casas en las que tendrían más dificultades. Leo no estaba seguro de qué creer, pero una cosa era cierta: lo que el Sombrero Seleccionador decidiera marcaría toda su estancia en la Escuela de Magos.

"Leo Brooks", gritó el profesor Oakwood, un mago alto, de aspecto severo y larga barba. A Leo le dio un vuelco el corazón cuando se acercó a la entrada de la sala. Se sentó en el taburete y le colocaron el sombrero en la cabeza.

"Hmm..." la voz del sombrero resonó en los oídos de Leo, como si hablara directamente a su mente. "Veamos... valiente, sí... pero también precavido. Una buena mente para los rompecabezas, pero a veces dudas de ti mismo. Hmm, ¿dónde colocarte?"

La mente de Leo se agitó. Había oído hablar de las cuatro casas, cada una con sus puntos fuertes. Se había imaginado en cada una de ellas, pero ahora que había llegado el momento, no estaba seguro de cuál era su sitio.

"Por favor", pensó Leo, tratando de calmar sus pensamientos. "Sólo quiero pertenecer a algún sitio".

El sombrero pareció reírse suavemente. "Te irá bien en cualquier casa, joven mago, pero veo que estás ansioso por probarte a ti mismo. Necesitas un lugar donde puedas crecer en confianza, donde puedas descubrir el coraje que se ha estado escondiendo en tu corazón."

Leo contuvo la respiración.

"Muy bien", dijo el sombrero con decisión. "¡Será... Pyrewell!"

La sala estalló en aplausos mientras los alumnos de la mesa Pyrewell vitoreaban y saludaban. Leo suspiró aliviado cuando le quitaron el sombrero de la cabeza. Lo había conseguido: ahora formaba parte de la casa Pyrewell. Mientras se acercaba a sus nuevos compañeros de casa, sintió que un sentimiento de pertenencia empezaba a crecer en su interior. El Sombrero Seleccionador había visto algo en él, algo que ni siquiera él había visto en sí mismo. Y cuando se sentó a la mesa de Pyrewell, se dio cuenta de que aquello no era más que el principio de su viaje mágico.

Leo sonrió para sus adentros. Estaba preparado para cualquier aventura que le esperara en la Escuela de Magos.

[image: ]

Capítulo 2:

La varita elige al mago

Tras la emoción de la Ceremonia de Clasificación, Leo y sus compañeros de primer curso fueron conducidos por los grandes pasillos de la Escuela de Magos por la profesora Willow, una bruja amable y vivaracha de ojos centelleantes. Era la jefa de la Casa Pyrewell y tenía el don de hacer que los alumnos se sintieran a gusto.

"¡Bienvenidos todos a su primer año en la Escuela de Magos!" anunció la profesora Willow mientras caminaban. "Hoy vamos a uno de los lugares más importantes de la escuela: la Sala de Varitas. La varita de un mago es su herramienta más esencial, y hoy, cada uno de ustedes elegirá la suya".

A Leo se le aceleró el corazón. Había leído sobre varitas, cada una única, hecha de maderas diferentes y con núcleos mágicos. Se decía que la varita de un mago era una extensión de sí mismo, un compañero en su viaje mágico. Pero, como decía el refrán, no era el mago el que elegía la varita, sino la varita la que elegía al mago.

Los estudiantes fueron conducidos a una gran sala circular llena de estantes y estantes de varitas en hermosas cajas. La habitación estaba llena de un suave resplandor mágico y el aire desprendía un aroma a madera pulida y a algo más, algo que olía ligeramente a magia.

Un anciano mago de larga barba plateada, que se presentó como el Maestro Elwood, estaba a cargo de la Sala de Varitas. Llevaba décadas emparejando varitas con alumnos y conocía el arte mejor que nadie.

"Un paso adelante, uno por uno", dijo el Maestro Elwood con una voz que era a la vez suave y autoritaria. "La varita destinada a ustedes se revelará".

Uno a uno, los alumnos se acercaban al mostrador donde estaba el maestro Elwood. Él les entregaba una varita y ellos la agitaban suavemente en el aire. Algunas varitas conectaban inmediatamente con sus nuevos dueños, lanzando chispas de luz al aire. Otras veces, la varita rechazaba al estudiante con una bocanada de humo o un parpadeo de magia, y había que probar con otra.

Leo observó cómo cada uno de sus nuevos amigos encontraba su varita. Amelia encontró una delicada varita de sauce con un núcleo de pelo de unicornio que emitía un suave y melódico zumbido cuando la sostenía. Luego estaba Ben, a quien le tocó una robusta varita de roble con un núcleo de cuerda de corazón de dragón que crepitaba con energía en cuanto tocaba su mano.

Por fin llegó el turno de Leo. Se acercó al mostrador, sintiendo una mezcla de excitación y nervios. El maestro Elwood lo estudió un momento, con sus sabios ojos centelleantes, antes de coger una varita que había en un estante alto.

"Probemos con ésta, ¿vale?", dijo, tendiéndole a Leo una varita de madera de caoba oscura, pulida hasta dejarla reluciente.

Leo cogió la varita y la agitó en el aire. No ocurrió nada. Lo intentó de nuevo, pero aun así, la varita permaneció en silencio.

"Hm, no del todo", murmuró el maestro Elwood, cogiendo de nuevo la varita. Le dio otra a Leo, ésta de abedul con un núcleo de plumas de fénix. Pero tampoco respondió.

Tras varios intentos, el corazón de Leo empezó a hundirse. ¿Le pasaba algo? ¿Por qué no podía encontrar una varita?

El maestro Elwood pareció percibir la creciente inquietud de Leo. "No te preocupes, joven mago", le dijo amablemente. "La varita adecuada está aquí para ti. Sólo que a veces lleva tiempo".

Justo cuando el maestro Elwood estaba a punto de coger otra varita, un suave resplandor salió de una cajita situada en el último estante. El viejo mago enarcó una ceja, claramente sorprendido, y se agachó para coger la caja.

"Esto es interesante", dijo el maestro Elwood, casi para sí mismo. Abrió la caja y reveló una varita que no se parecía a ninguna otra que Leo hubiera visto hasta entonces. Era de madera de ébano, lisa y oscura, con un intrincado diseño tallado a lo largo. El núcleo, explicó el maestro Elwood, era una rara combinación de pluma de fénix y escama de dragón.

En cuanto Leo tocó la varita, sintió un cosquilleo cálido en las yemas de los dedos. Agitó la varita suavemente y una ráfaga de chispas doradas salió disparada, llenando la habitación de una luz brillante. La varita zumbaba suavemente, casi como si cantara una melodía que sólo Leo podía oír.

Maestro Elwood sonrió, sus ojos brillando con aprobación. "Ah, ahí está. Una combinación perfecta. Esta varita te ha estado esperando, joven Leo".

Leo apenas podía creerlo. La varita se sentía tan natural en su mano, como si siempre hubiera formado parte de él. Sonrió ampliamente y olvidó sus dudas anteriores.

"Gracias", dijo Leo, con la voz llena de asombro.

Al salir de la Sala de Varitas con su nueva varita, Leo sintió una oleada de confianza. Ya no era sólo un alumno de la Escuela de Magos: era un mago con su propia varita, listo para embarcarse en cualquier aventura mágica que le esperara.

Y mientras caminaba de vuelta a la sala común de Pyrewell, Leo no pudo evitar preguntarse qué otras sorpresas le tendría reservada la Escuela de Magos.
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Capítulo 3:

Peligros de las pociones

El entusiasmo de Leo por su nueva varita le llevó durante los primeros días de clase en la Escuela de Magos. Aprendió sobre criaturas mágicas, practicó hechizos básicos e incluso empezó a comprender los entresijos de la historia de los magos. Pero había una clase que le emocionaba y le aterrorizaba a partes iguales: Pociones.

El aula de Pociones estaba situada en lo más profundo del colegio, en una antigua cámara de piedra que siempre estaba fresca y tenuemente iluminada. Las paredes estaban repletas de estanterías con frascos de ingredientes extraños: hierbas secas, polvos brillantes y cosas que parecían haber estado vivas. La habitación estaba llena del aroma de brebajes hirviendo a fuego lento, una mezcla de olores dulces, picantes y, a veces, francamente repugnantes.

El profesor Hawthorne, el maestro de Pociones, era un mago alto y delgado, de rasgos afilados y porte serio. Su túnica negra barría el suelo mientras se movía y sus ojos oscuros no pasaban nada por alto.

"Bienvenidos a la clase de Pociones", dijo el profesor Hawthorne el primer día, con una voz tan suave como los calderos pulidos de los pupitres. "Las pociones son delicadas, poderosas e implacables. Un ingrediente equivocado o un batido incorrecto, y tu poción podría convertirse en veneno... o algo peor".

Leo tragó saliva. No estaba seguro de qué podía ser peor que el veneno, pero no quería averiguarlo. Miró a sus compañeros, que parecían tan nerviosos como él.

"Para nuestra primera lección", continuó el profesor Hawthorne, "prepararemos una poción sencilla: la Solución Hinchante. Cuando se prepara correctamente, esta poción hace que todo lo que toca se hinche. Ten cuidado con las medidas y sigue las instrucciones al pie de la letra".

Los alumnos reunieron rápidamente los ingredientes: ojos de pez globo, ortigas secas y una pizca de bilis de armadillo. Las manos de Leo temblaban ligeramente mientras medía las cantidades, intentando ser lo más preciso posible.

La poción empezó a burbujear cuando la agitó en el sentido de las agujas del reloj, tal y como decían las instrucciones. Se volvió de un color verde pálido, y Leo empezó a sentirse más seguro. Podía hacerlo. Tal vez Pociones no sería tan malo después de todo.

Pero justo cuando estaba a punto de añadir el último ingrediente, una sola gota de sangre de dragón, algo salió mal. Su caldero, que había estado burbujeando suavemente, de repente se estremeció violentamente. La poción, de un verde pálido, se volvió de un marrón oscuro y empezó a salir un espeso vapor.

A Leo se le aceleró el corazón. Esto no debía ocurrir. Miró asustado a su alrededor, pero el profesor Hawthorne estaba ocupado ayudando a otro alumno. Antes de que Leo pudiera reaccionar, la poción empezó a hervir, derramándose sobre el escritorio y salpicando el suelo.

Los efectos de la poción fueron inmediatos. Todo lo que tocaba empezó a hincharse: su pluma, sus libros, incluso el propio caldero. El escritorio gimió bajo el peso del caldero, que amenazaba con aplastarlo todo.

"¡Ayuda!" gritó Leo, retrocediendo mientras su caldero seguía hinchándose.

El profesor Hawthorne se dio la vuelta y sus agudos ojos captaron la situación de inmediato. Con un movimiento de su varita, murmuró un hechizo, y los objetos hinchados se congelaron en su lugar antes de volver lentamente a su tamaño normal.

La clase se quedó en silencio mientras todos miraban la estación de trabajo de Leo, que ahora era un desastre de poción derramada y libros demasiado grandes.

"Señor Brooks", dijo el profesor Hawthorne con una voz peligrosamente calmada, "¿le importaría explicar lo que ha pasado?".

La cara de Leo ardía de vergüenza. "No estoy seguro, profesor", tartamudeó. "Pensé que había seguido las instrucciones al pie de la letra, pero luego... salió mal".

El profesor Hawthorne examinó los restos de la poción, con expresión ilegible. Finalmente, suspiró y volvió a agitar la varita, limpiando el desastre con un simple hechizo.

"Las pociones tienen tanto que ver con la intuición como con la precisión", dijo el profesor Hawthorne, con un tono ligeramente más suave. "Debes ser consciente de las reacciones de la poción en cada paso. La magia es impredecible y, a veces, hasta el más mínimo error puede provocar resultados imprevistos. Sin embargo", añadió, "es en estos errores donde a menudo aprendemos más".

Leo asintió, sintiendo aún el escozor de su fracaso. Había querido impresionar al profesor, demostrar que era capaz de dominar incluso las asignaturas más difíciles. En lugar de eso, había estado a punto de provocar un desastre.

"Tómese esto como una lección, señor Brooks", dijo el profesor Hawthorne, sus ojos se encontraron con los de Leo. "La magia es poderosa, pero requiere respeto, concentración y la voluntad de aprender de nuestros errores. Ahora, inténtalo de nuevo".

Con manos temblorosas, Leo reunió ingredientes frescos y volvió a empezar. Esta vez, fue más cuidadoso, más atento a cada detalle. Mientras removía la poción, la observaba atentamente, ajustando su técnica según fuera necesario. Cuando añadió la última gota de sangre de dragón, la poción adquirió un color verde esmeralda brillante, tal y como se suponía que debía ser.

Leo dejó escapar un suspiro de alivio cuando el profesor Hawthorne asintió en señal de aprobación.

"Mucho mejor", dijo el profesor. "Usted tiene potencial, Sr. Brooks. No deje que un solo percance lo desanime. El camino para convertirse en un mago experto está pavimentado de desafíos, pero cada uno es una oportunidad para crecer."

Al terminar la clase, Leo recogió sus cosas, sintiendo una mezcla de orgullo y determinación. La clase de Pociones había sido más difícil de lo que esperaba, pero no iba a permitir que un error le frenara. Había aprendido algo importante aquel día: que incluso cuando la magia salía mal, podía conducir a algo bueno.

Y al salir del aula, Leo supo que estaba preparado para cualquiera que pudiera ser el siguiente reto en la Escuela de Magos.
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Capítulo 4:

La escoba encantada

La confianza de Leo crecía con cada día que pasaba en la Escuela de Magos. Había sobrevivido a la clase de Pociones, había hecho nuevos amigos y empezaba a sentir que realmente pertenecía al grupo. Pero había un reto más que se cernía sobre él, un reto al que todo joven mago tenía que enfrentarse: las clases de vuelo.

Volar era una habilidad esencial para cualquier mago, y la primera lección era algo que todos los alumnos esperaban con una mezcla de emoción y nerviosismo. Las clases tenían lugar en los amplios campos de hierba situados detrás de la escuela, donde el viento soplaba con fuerza y el cielo parecía extenderse sin fin.

El día de la primera clase, los alumnos se reunieron fuera, charlando animadamente. A cada uno se le asignó una escoba escolar, un modelo básico, robusto y fiable, pero no especialmente rápido ni elegante. Las escobas estaban alineadas en el suelo, esperando a sus jinetes.

La profesora Skylar, una bruja alta con una salvaje melena plateada y una sonrisa traviesa, era su profesora de vuelo. Tenía fama de ser un poco excéntrica, pero también era conocida como una de las mejores aviadoras del mundo mágico.

"¡Bienvenidos a vuestra primera clase de vuelo!" gritó la profesora Skylar, con su voz flotando en el viento. "Hoy aprenderás los fundamentos del vuelo en escoba. Recuerda, la escoba es una extensión de ti mismo, trátala con respeto y ella responderá de la misma manera".
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